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L a apar iencia ef ímer a 
  
-  S i  la apar iencia es  el aspecto exter ior  de algo, en es te caso de la r eal idad, 
de nosotr os  depende que tal r eal idad sea pasaj er a... efímera-  
 
 
Por  Pablo Gasco de la Rocha. 18/06/2008. 
 
  
E l as alt o f inal...  el " ter cer "  sueño de S atanás  
  
S obr e la base de la neces idad más  per entor ia del ser  humano, el hambr e, 
quienes  vienen dir igiendo el mundo desde las  sombr as , se pr es tan ya al 
asalto final, mediante un proceso inmigr ator io que a escala planetar ia 
confor mar a el mundo a imagen y semej anza de quienes  lo han tr azado. 
Pues  tal pr oceso, que afectara pr incipalmente a Occidente, tiende a 
confor mar  un Nuevo Or den Mundial.  
 
A la cr is is  pol ítica y social que s in pr ecedentes  atraviesa el planeta, se s uma 
ahor a, y en un panorama global, la escasez de recur sos , s iendo el pr incipal 
de todos  ellos  el agua dulce y el alza de los  precios  agr ícolas  que serán 
entr e un 20 y un 80 por  ciento más  car os  en la próx ima década que en el 
per iodo anter ior  1998-2007, según el infor me elaborado por  la FAO. Una 
s ituación que anuncia conflictos  cada vez más  gr aves  en el contexto de una 
humanidad que ha alcanzado los  9.000 mil lones  de seres  humanos . 
 
E l informe que la FAO presentó a la reunión de Roma (3-6-08) des taca, 
igualmente, la vulner able s ituación a la que se enfrentan innumer ables  
países  mal nutr idos  e impor tadores  de alimentos  y petr óleo como 
consecuencia del alza de los  precios  de los  alimentos . Una cr is is  que según 
el infor me matar á a 2.000 mil lones  de s er es  humanos . 
 
En cuanto a los  países  que se encuentran en el oj o del hur acán de es ta 
cr is is , des tacan los  afr icanos  en lo que s e ha denominado " aler ta roj a" . 
Además  de país es  as iáticos  y los  l lamados  países  de trans ición. Y es  que, 
dur ante todos  es tos  años , los  países  r icos  en vez de contr ibuir  al desar rollo 
de los  países  incapacitados  por  el los  mismos  par a s al ir  adelante, creando 
infr aes tr ucturas  y ens eñándoles  a explotar  sus  r ecur sos  naturales , se han 
servido de ellos  par a explotar  sus  r ecur sos  en beneficio de cuatr o 
multinacionales  y a cos ta de empobr ecer  a los  países  eur opeos , que han 
vis to mermadas  sus  pos ibil idades  como cons ecuencia de la des - localización 
empresar ial y de la inmigr ación. Oper ación que ha contado, y s igue 
haciéndolo, con un s is tema legalis ta que impide tomar  medidas  respecto a 
las  neces idades  nacionales , a la par  que como pretexto par a la 
per mis ibil idad de la entr ada de extranj er os , ver dader a invas ión en beneficio 
del s is tema. Lo que ha dado lugar , a que en sola década se halla 
empobr ecido social, cultur al y étnicamente Europa, y, al mismo tiempo, se 
haya rebaj ado el gr ado de contes tación en los  países  subdesar r ol lados  como 
consecuencia de la inmigración, que pese a s eguir  pr acticando las  mismas  
pol íticas  han podido maquilar  sus  resultados  aparentes  gracias  a la entr ada 
mas iva de divisas  de sus  huidos .  
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Es tamos  ante el ter cer  s ueño de S atanás , ese sueño que hace del mundo un 
lugar  dominado por  unos  pocos  baj o una economía planificado sobre la base 
de un pensamiento único, cuyo apor te fundamental es  inver tir  los  pr incipios  
de la moral cr is tiana. S ociedades  dir igidas  y uniformadas , edulcor adas  por  
el espectáculo que desde el poder  s e tenga a bien ofrecer  y consumiendo 
s in contr ol a través  del dinero de plás tico. Pues  ahora es  la hor a de S atán, 
que sentado s obre su tr ono ubicado en España pr etende ar roj ar  al S agr ado 
Corazón de Jesús  de su cetr o Hispánico. Realidad pos ible por que dur ante 
años  se ha venido dando la espalda a Dios  a tr avés  del rechazo a Jesucr is to 
y a su doctr ina.  
 
Un compor tamiento que se ha desborda gr acias  a la acción pol ítica 
r epresentada en difer entes  cor r ientes  de pens amiento. Unas  vis ibles , con 
formas  bien definidas  y ángulos  rectos . Y otr as , con formas  más  s inuos as , 
maleables  y s imuladas , sólo perceptibles  a unos  pocos . Per o ambas , dando 
una apar iencia de normalidad en el contexto de un Occidente que se viene 
mur iendo a chor r os .  De ahí que sea la coher encia lo que más  debiera 
preocupar nos , mediante la denuncia cons tante de toda apar iencia que se 
intente ins talar  durante es te tiempo en el que todavía es  pos ible desmontar  
el engaño. Y aunque dicho pr oceso tendrá que ser  dir igido por  minor ías  muy 
prepar adas  mor al e intelectualmente, ser á imprescindible contar  con una 
base popular  lo más  amplia pos ible como medio de pr es ión y contes tación 
par a r ectificar  es te proceso s obre el lema de Paz, Or den y Jus ticia, baj o la 
sombr a de la S anta Cr uz y al gr ito de ¡Viva Cr is to Rey!     
  
I dent idad eur opea 
  
S entir se europeo s ignifica poseer  una herencia única que determina tener  
una per s pectiva pr opia. Poseer  una vis ión realis ta funcional y otra 
imaginativa, or iginal y dis tinta a cualquier  otr a. A es ta segunda se le 
denomina identidad, que se caracter iza, por que per mite cons tr uir  
r epresentaciones  subj etivas  pr opias .  
 
Por  eso, cuando r eafirmamos  lo eur opeo es  porque echamos  en falta una 
concr eción en el tiempo pr esente de es ta forma de ser , de actuar  y de 
pensar . Una concr eción que viene del pasado y que se pr oyecta hacia el 
futur o por  una her encia de sangre y valores .  
 
Es  necesar io, pues , abandonar  el grado de ambigüedad, según el cual, 
eur opeo es  quien vive y trabaj a en Europa, dando de es te modo la categor ía 
de eur opeo (español, francés , ital iano, alemán, belga, danés , dinamarqués , 
nor uego, etc...) a quien no es  s ino ciudadano de Eur opa. Ambigüedad que, 
como toda ambigüedad, es  contr aproducente, por que ampar a una confus ión 
funcional, una dis función conceptual que dificulta la identidad  
 
De ahí, por  tanto, que una política r esponsable deber ía dar  ej emplo con un 
discur so clar o y preciso que ayude a diferenciar  entr e las  diferentes  
identidades  como for ma de cohes ión y clar idad conceptual. Por que sólo de 
es te modo se logr ar á evitar  el enfrentamiento y la marginalidad de quines  
s intiéndose no eur opeos , por  mucho que lo diga la ley, puedan s eguir  



Opinión.                                        www.generalisimofranco.com 3 

s intiendo el legítimo or gullo de per tenecer  a otra identidad, aunque 
momentáneamente tr ans iten por  otr a.      
  
¡  Ni Monar quía ni R epública, E s paña!  
  
Dur ante 30 años , y con el mismo espír itu y la misma iner cia que mar có la 
T rans ición, ceder  par a lograr  la lealtad cons titucional, la Nación y el Es tado 
han venido cediendo ter r eno a las  pr es iones  de los  independentis tas , los  
l lamados  " nacionalismos  democr áticos " ,  que amparados  en la Cons titución, 
que les  otorga per spectivas  r eales  de independencia, han declarado la 
guer r a a España en todos  los  fr entes :  ins titucional, social, cultural y pol ítica 
con el obj etivo de r omper la.    
 
Con el dominio de una lengua pr opia que ya uti l izan por  encima del español 
y falseando la His tor ia, introducido conceptos  y nociones  falsas  que hoy 
admiten muchas  generaciones  de niños , pr oyectan sus  fines  ideológicos  a 
unas  poblaciones  que han terminado por  aceptar  par te de sus  
planteamientos  identitar ios .  Por  es o hoy el " Plan I bar r etxe"  es  una opción 
pos ible, pese a que es  manifies tamente i legal,  por  cuanto cons tituye un 
del ito de des obediencia abier ta al poder  legalmente es tablecido, y por  
tanto,  un desafío al Es tado con un planteamiento tr ampos o, con el que el 
lendakar i engaña a los  ciudadanos , aunque s in sal ir se, y es to es  lo 
verdaderamente gr ave, de las  pos ibil idades  y de los  már genes  que le 
r econoce la Cons titución en orden a conseguir  la independencia.  
 
De ahí, pues , que la anomalía pol ítica actual de Es paña no sea consecuencia 
de la acción pol ítica de los  diferentes  ej ecutivos  que se han sucedido, por  
muchas  r es ponsabil idades  que quepan imputar les  a los  Gobier nos  del Rey, 
s ino a la omis ión del Es tado, cuyas  ins tituciones  han obviado el gr avís imo 
problema que la indeterminación cons titucional de la or ganización ter r itor ial 
del Es tado ha cr eado, abocando a España a su suicidio colectivo. S iendo lo 
más  sorprendente el compor tamiento del E j ér cito, garante último de la 
unidad e integr idad de la Patr ia, en cuyo entor no ni s iquier a se pres iente 
ese pr incipio tan natural de la acción- r eacción.    
 
Per o como la i r r esponsabil idad de la clase pol ítica es pañola, pese a lo que 
es tá ocur r iendo, puede alcanzar  lo intoler able, se impone una acción 
r econductor a en orden a salvaguar dia a la Patr ia de s us  enemigos  inter ior es  
y exter ior es . Ambos  per fectamente identificables . Por que Es paña no puede 
seguir  tolerando tal omis ión del deber  de socor r o que la Nación r eclama a 
través  de la modificación de su modelo político ter r itor ial y el fr eno a la 
avalancha extranj er a, con la implantación de todo tipo de mafias .  
 
La Monar quía es  una ideología ar is tocrática hereditar ia. Y la República una 
supos ición laica. España es  otr a cos a dis tinta, pues  contiene en s í  misma las  
dimens iones  nación, cultura y lengua. No podemos , pues , per miti r  es ta 
s ituación por  más  tiempo. No podemos , en definitiva, huir  por  más  tiempo 
de una s ituación a la que aún se puede hacer  frente. Por que s i bien es  
cier to que las  naciones  pueden suicidar se, no es  menos  cier to que la 
democracia, tal y como es tos  la conciben, puede desaparecer .   
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Acción, R eacción y Compr omis o    
    
¿Dónde quer emos  ir ? ¿Qué camino s eguiremos ? ¿De qué maner a 
l legaremos? ¿Quién nos  va a acompañar? S on las  preguntas  que 
nuevamente tendr emos  que plantear nos , por que se puede tener  un sueño e 
ideas  suficientes  par a tr ans formar  la realidad per o s i  fallamos  en la 
es trategia no cons eguiremos  nada. Y como la es trategia no se puede 
disociar  de su implementación ante las  amenazas  y las  opor tunidades  de 
nues tro entorno, tendremos  que poner  a dispos ición de nues tro obj etivo 
todos  los  proyectos  necesar ios  para conseguir lo. En eso cons is te la 
es trategia, en uti l izar  todos  los  resor tes  necesar ios  y suficientes  par a 
conseguir  el fin deseado.  
 
De ahí que no sea lógico, como a la pos tre podemos  demos trar , pensar  en 
una es tr ategia compar tida cuando las  iniciativas  y los  valor es  son diferentes  
entr e s í . Pues  compar tir  unos  obj etivos  generales  no es  condición suficiente 
par a afirmar  que se dispone de una es trategia común.  
 
T ener  una es trategia es  tener , antes  que nada, una per cepción de cómo 
queremos  que sea la realidad en la que quer emos  inter fer i r , al mismo 
tiempo que planificar  nues tr as  acciones  par a conseguir lo. De ahí que sea 
fundamental tr abaj ar  en es te aspecto de la acción pol ítica, la es trategia, 
como for ma de que nos  ayude a ubicar nos  en la es cena política.   
 


